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J^a  cuestión  sobre  la  influencia,  quo  tie-i 
lie  en  la  riqueza  de  un  pais  la  abundancia 
ó  escasez  de  moneda,  ha  llegado  en  el  dia 
á  tal  grado  de  esclarecimiento,  que  las  co- 
misiones de  raineria,  j  de  sistema  de  ha- 
cienda nunca  dudaron  que  cualquiera  jumen- 
to en  los  derechos  de  estraccion,  que  pag^ 
ahora  el  numerario  seria  perjudicial  á  la  na- 
ción mexicana;  mas  como  la  proposición  que 
reclama  dicho  aumento  está  suscrita  por  dis- 
putados cujas  luces,  j  ^patriotismo  respe- 
tan las  comisiones,  ha  sido  preciso  á  estas 
volver  sobre  sus  principios,  ecsarainarlos  de 
nuevo  á  la  luz  del  análisis,  y  hacer  de  ellos 
las  aplicaciones  que  ecsije  un  suelo  emi* 
nentemente  productor  de  metales  preciosos. 
Del  ecsámen  ha  resultado,  que  las  comisio- 
nes se  han  confirmado  en  sus  principios,  de 
manera,  que  si  el  estado  de  la  ilustración 
general  lo  permitiera,  si  las  preocupaciones 
no  lo  embarazarán,  y  si  no  existieran  ideas 
equivocadas  sobre  la  parte  que  tienen  el 
oro,  y  la  plata  en  la  prosperidad  de  los  pue- 
blos, se  avansiarian  las  comisiones  á  propo- 
ner á  V.  Sob.  la  absoluta  iibertrd  de  dero- 
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chos  de  estraccion  no  solo  para  la  moneda, 
sino  aun  para  las  pastas,  porque  en  último 
análisis  cualquiera  derecho  de  estraccion 
siempre  produce  una  cantidad  de  mal  pro- 
porcionado á  su  cuota,  y  la  fabricación  de 
moneda  entre  nosotros,  con  respecto  á  aque- 
llas naciones,  que  no  usan  de  ella  como  tal,  no 
es  otra  cosa  que  una  manufactura  destinada  á 
mantener  cierto  numero  de  hombres  á  espensas 
del  estado.  Pero  no  siendo  esta  la  cuestión, 
ni  habiendo  ahora  oportunidad  de  tratarla, 
se  limitarán  las  comisiones  á  esponer  el  dic- 
tamen que  han  formado  sobre  las  proposi- 
ciones,  que   lo   motivan. 

Estas  no  pueden  tener  mas  que  dos 
objetos:  l.o  aumentar  el  ingreso  de  las  ren- 
tas generales.  2.»  retener  entre  nosotres  una 
cantidad  mayor  de  numerario,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  procurar  que  los  estrangeros  es-, 
traigan  la  menor  cantidad  posible  de  meta- 
les preciosos.  Cuando  todo  el  arte  de  la 
economía  política  estaba  reducido  á  entor- 
pecer la  industria  en  todas  sus  direcciones, 
á  prescribir  reglas  de  conducta  al  interés 
individual,  y  á  paralizar  la  producción  con 
todo  género  de  prohibiciones,  y  restriccio- 
nes, no  fué  estraño  que  en  una  misma  tran- 
sacción mercantil  [se  impusiese  el  doble  dere- 
cho de  importación,  y  esportacion,  que  aun 
hoy  se  conserva  á  despecho  de  la  ilustra- 
ción; y  que  si  no  tiene  por  objeto  subdi- 
vidir  una  contribución  para  hacerla  menos 
sensible,  su  resultado  es  el  de  complicar  inú- 
tilmente el  sistema  de  aduanas  aumentando 
operaciones  inútiles.  Si  solo  se  trata  de  co- 
brar una  contribución  cualquiera,' y  es  ver- 


5 

daJ   por  otra  parte,    que    en   virtud  del  co- 
mercio no  puede   esportarse  un   producto  de 
nuestro   suelo,  sin    que    se  imporle   otro   do 
igual   valor   ¿que   necesidad  haj  de  dos   ope- 
raciones distintas  para  cobrar    un  mismo  itn- 
puesto?    cóbrese  éste,  cualquiera  que    sea  al 
ingfeao   ó  egreso  del  efecto  y  con   solo  esto 
habremos  reducido  á   la  mitad   las  oporacio- 
nes  fiscales,  las  oficinas,  los    gastos,  los  em- 
pleados,   los    fraudes   y    las   vejaciones    que 
son    indispensables    para    verificar    el   cobro 
de  las  contribuciones.   Si   solo  se  atiende    á 
que    la     moneda   únicamente     paga    un    tres 
y  medio  por    ciento   de   derecho  de  estrac- 
cion,  podrá  parecer    muy    baja  esta    tasa,  y 
que   puede    subirse   con  utilidad    del*  erario; 
mas  no    se  olvide  que   no  se   esporta   cuaU 
quiera   cantidad    de    numerario,   sin   que   se 
importe  otra  de  manufacturas   de  igual  valor 
y  que  ha  pagado    í.°  el  derecho  de  tonelada, 
2°  el  de  averia  3.°  el  veinte  y  cinco  por  cien- 
to de   derecho  de    importación,  4.«  el  quince 
por    ciento  de   internación   sobre   los  aforos 
marítimos   aumentados   en   una   cuarta   parte^ 
5.0  el  mismo  3  y  medio  que  paga  el  numerarios 
que  se  dé  en  cambio,  y  que  recae  sobre  la  mi- 
ma transacción.  Si  á  esto  se  agrega    que  los 
aforos  son  muy    subidos,   de  suerte  que  hay 
efectos  aforados  en  el  duplo  de  su  valor  efec- 
tivo,  es  preciso    concluir  que    el    comercio 
esterior  esta  gravado  quizá  en  mas  de  lo  con- 
veniente, y   que   por    consecuencia   no  debe 
permitirse  ningún  aumento  de  derechos. 

Prescindiendo  de  los  demás  defectos  de 
las  contribuciones  ecsorbitantes,  es  necesario 
oixservar,  que  tienen  ciertos  límites,  de  los 
cualee    no   se   puede    pasar,    sin    perder   por 
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una  parte  lodo  lo  que  se  avanza  por  otra: 
es  decir,  que  cuando  la  utilidad  del  contra- 
bando es  tal  por  la  escesiva  cuota  del  im- 
puesto, que  supera  los  riesgos  que  le  son  con- 
siguientes, entonces  todo  lo  que  se  percibe 
de  mas  por  el  aumento  de  la  contribución, 
entra  también  de  menos  por  el  aumento  del 
contrabando,  y  á  veces  ésta  cantidad  escede 
á  la  primera;  de  suerte  que  no  es  tan  rfíro 
el  ver  que  un  impuesto  ''disminuje  á  propor- 
ción que  se  aumenta  su  tasa;  circunstancias 
que  tienen  por  resuííado  necesario  la  relaja- 
ción del  sistema  de  rcntss,  la  corrupción  de 
las  costumbres,  y  lo  que  aun  es  peor,  el 
hacer  caer  el  peso  de  l^s  contribuciones 
sobre  a^^uella  ciase  de  personas,  que  ó  por 
mas  morigeradas,  ó  por  menos  audaces  tie- 
nen el  respeto  debido  á  las  leyes  fiscales. 
Si  á  lo  dicho  se  agrega,  que  ya  entre  noso-» 
tros  ha  llegado  á  su  mácsimum  la  relajación 
V  desorden  de  la  renta  de  alcabalas,  se  verá 
que  su  aumento  solo  puede  producir  grava- 
men para  los  pueblos  sin  utilidad  para  el 
erario.  Los  hechos  que  prueban  esta  ver- 
dad son  tan  seguros,  que  ellos  fueron  uno 
de  los  principales  fundamentos,  que  tuvo  el 
congreso  pasado  para  bajar  á  tres  y  medio 
por  ciento  el   derecho   de   la  moneda. 

No  se  diga,  que  el  aumento  que  se- 
propone  al  derecho  de  estraccion  ha  de  re-, 
caer  precisamente  áobre  un  capital  estran- 
gero,  po'^que  reducido  al  mínimum  el  precio 
de  los  efectos  extranjeros  en  virtud  de  su 
libre  concurrencia,  y  de  nunstro  poco  con- 
sumo, es  claro  qué  si  al  numerario  que  es- 
porten   en    cambio    se   impone    un    derecho, 
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hf^n  dé  aumentar  ellos  en  otro  tanto  el  valor 
de  unos  efectos  9ue  ja  sin  arruinarse  no 
pueden  dar  mas  batatos;  s¡  poi*  ejemplo  el 
impuesto  es  de  uu  diez  por  ciento,  darán 
en  ciento  diez  los  efectos,  que  antes  ven- 
dían en  ciento,  para  cubiir  el  impuesto,  y 
sacar  el  producto  de  su  industria.  líecayen- 
do  pues  el  derecho  que  se  solicita  sgbro 
nuestros  consumidores,  y  estáñelo  ya  mas  que 
suficientemente  gravado  el  comercio  esterior, 
de  manera  que  cualquiera  aumento  debe 
producir  un  daño  cierto  sin  utilidnd  del  era- 
rio, parece  que  bajo  este  aspecto  no  pue- 
den admitirse  las  proposiciones  en  cuestión. 
Ecsaminémoslas  por  el   segundo/ 

Podemos  considerar  á  ios  metales  pre- 
ciosos   ó  como   monedas,  ó   como  «n    produc» 
to  de  nuestro  suelo:   bajo     el    primer    punto 
de   vista,  la   plata  y  el    oro   no    son    un  ob- 
jeto de  consumo  que  se  destruye  satisfaciendo 
nuestras  necesidades,  ó  creándose  con  él  otros 
productos;   son    un   instrumento    del   cambio, 
por   cuyo  medio  se  verifica  la  circulación  de 
todos    los  productos  comerciables  con  aquella 
flicilidad,    y    rapidez   que    ecsijen    las    nece- 
sidad de'  ana   sociedad  civilizada:  en  este  ca- 
so  el  valor  de  l;i  moneda  se  determina  por 
la  necesidad   que  hay  de  este  intermedio  en 
la  circulación     de     los    demás  p^-oduclos;  de 
manera   qu3  si   la  circulación    permanece   la 
misma   y  la  masa  de  moneda  so  aumenta,  no 
por  eso  se  aumentará   la    riqueza  de  la    na- 
ción, porque  la    necesidad  de  una  cosa  cual- 
quiera, es  lo  que  le  da  valor,-  y  como  esta  ne- 
cesidad suponemos  que   es  la  misma,  al  paso 
que   la  moneda  se  aumente   bajará   de  valor, 
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coisorvr.iido  súiiivel  con  los  demás  productos 
(le  la  iíxiastria  cuja  masa  y  circulación  perma- 
nece en  el  mismo  exilado.  Por  la  misma  razón, 
si  permaneciení'o  todos  los  ramos  de  íudustria 
en  la  misma  situación,  la  maea  de  moneda  dis- 
minuje,  no  por  eso  se  disminuirá  la  riqueza  de 
la  nación,  porque  la  necesidad  de  aquel  in- 
termedio que  es  siempre  la  misma,  hará  qué 
á  proporción  que  su  masa  disminuye,  aumen- 
te su  valor,  conservniído  de  este  modo  el  equi- 
librio indispensable  en  la  circulación  gene- 
ral. Estas  verdades  que  podrán  parecer  pa- 
radojas al  hombre  que  no  las  ha  rneditado, 
son  principios  reputados  por  incontestables 
en  economía  política.  ¿  Qué  utilidad  sacare- 
mos pues  de  procurar  por  medio  de  leyes 
retener  en  la  nación  mayor  cantidad  de  mo- 
neda, que  la  que  es  necesaria  para  hacer  el 
cambio  de  todos  nuestros  productos?  Nin- 
guna: todo  se  reduce  á  practicar  una  opera- 
ción odiosa,  gravosísima  en  su  ejecución,  é 
inútil  para  el  único  objeto  que  racionalmen- 
te podia  proponerse,  que  es  el  de  aumentar 
la    riqueza  de  la    nación. 

Si  bajo  este  aspecto  la  operación  es 
inútil,  bajo  otro  es  en  estremo  perjudicial: 
el  valor  de  la  moneda  no  puede  bajar,  sin 
que  suban  á  proporción  los  valores  dé  los 
demás  efectos,  que  se  compran  con  ella; 
mas  como  esta  subida  de  valor  relativo  so- 
lo se  verifica  en  el  pai&.  que  por  medio  de 
leyes  retiene  mas  cantidad  de  moneda,  que 
la  necesaria  para  la  circulación,  se  sigue 
necesariamente  que  los  efectos  estrangeros 
estarán  mas  baratos  que  los  nacionales,  y 
jor  consiguiente   obtendrán  la  preferencia  en 
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el  mercado.  Esta  es  una  de  las  principnles 
ra-zoíjies  por  ojtj.e  entre  nosotros  sin  embanco 
<iei  foco  precio  del  jornaí,  y  de  la  bara. 
tura,  y  fertilidad  de  nuRstras  tierras,  están 
ínuclios  de  nuestros  productos  indígenas  mas 
laroy  que  entre  ios  estraageroB,  Las  redtric- 
ciones  de]  gobierno  espaüol  y  sobre  todo  ki 
abundancia  ée  iiues^tras  inátia?,  que  sin  cesar 
introducen  á  la  circulación  nuevas  cantidades 
4e  monede,  hacen  qiie  soba  su  nivel;  que  en  con- 
secuencia su  valor  sea  menor  que  el  que  tiene 
«n  otros  países,  y  que  proporcionalmente  sean 
^as  caros  los  demás  productos  de  nuestra  in- 
dustria. Si  se  quiere  piiesque  esta  se  fomente: 
^iue  esa  i:nmeii3a  suma  de  brazos  que  pere- 
cen en  la  inaccíon,  encuentren  una  ocupa- 
,€ÍOB  honesta;  que  cese  el  <:iamQr  contra  las 
manufacturas  estrangeras  que  arruinan  á  las 
nuestras;  y^n  una  palabra,  si  se  quiere  es- 
ícitar  en  nOestro  pueblo  aquel  edpírit>u  de 
.energía  creador  de  ias  riquezas^  es  indis- 
|)ensable  que  abandonando  preocupaciones 
perjudiciales,  lejos  de  impedir  la  estraccion 
de  iMimerario  la  faciii temos  todo  lo  posible^ 
á  fin  de  que  subiendo  su  valor  baje  él  de 
Jos  demás  efectos  comerciables,  y  podamos 
«ntrar  en  competencia  con  los  estrangeros. 
Ei  numerario  es  solo  una  parte  muy  pequeña 
de  las  riquezas  de  una  fiaeion,  las  cuales  se 
componen  de  la  suma  de  todos  los  produc- 
ios de  la  industria:  si  pues  por  medio  de  mo- 
flidas análogas  se  xíonsigue,  que  el  valor  de 
la  moneda  suba,  haciendo  bajar  ti  de 
los  demás  efectos,  podremos  elaborar  mu- 
chos que  hoy  recibimos  de  fuera,  y  nos  pon- 
dremos en  estado  de  esporíar  otros,  princi- 
palmente frutos  coloniales;  y  entonces  á  con- 
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secuencia  de  la  mayor  estension  que  leci- 
birán  todos  lo  ramos  de  nuestra  induj^tria, 
se  aumentará  realmente  la  riqueza  de  ia  na- 
ción, aun  cuando  la  cantidad  de  numerario 
ae    hubiere  disminuido. 

Si  consideramos  á  la  moneda  como 
un  producto  de  nuestro  suelo,  es  necesario 
que  le  apliquemos  las  mismas  medidas,  que 
corivienen  al  fomento  de  los  demás  ramos  de 
industria.  Luego  que  los  verdaderos  princi- 
.pios  de  la  economía  política  hicieron  caer  las 
preocupaciones  absurdas,  que  la  ignorancia 
habia  establecido  en  orden  á  los  efectos,  cu- 
ya producción  se  quería  fomentar,  se  vio  con 
tanta  evidencia  que  facilitar  su  estraccion,  era 
el  medio  mas  seguro  de  fomentar  ia  produc- 
ción, que  aun  á  ios  efectos  de  primera  nece- 
sidad, j  de  los  cuales  depende  la  subsisten- 
cia de  los  pueblos  se  aplicaron  con  igual  fe- 
licidad los  mismos  principios,  sin  que  hasta 
ahora  haya  sido  conte&tada  su  certeza,  que 
antes  bien  se  ha  comprobado  por  el  testimo- 
nio de  la  esperiencia.  Si  esto  es  así  ¿  por  qué 
á  la  plata  y  al  oro  se  les  quieren  aplicar  to- 
davía aquellos  principios  desterrados  por  la 
ilustración  ?  Si  facilitar  la  estraccion  de  un 
producto  es  el  medio  mas  directo  y  seguro 
de  fomentar  su  producción  ¿  porqué  se  quie- 
re que  los  metales  preciosos  no  estén  sujetos 
á  las  mismas  reglas  ?  Su  calidad  de  moneda 
solo  puede  influir  en  que  se  aumente  la  de- 
manda de  ellos,  pero  de  nin^urm  manera  po- 
drá hacer  variar  las  reglas  inmutables  de  la 
producción;  tratemos  pues  á  los  metales  como 
á  los  demás  productos  de  la  industria  y  le- 
jos de  limitar,  facilitemos  todo  lo  posible  su 
estraccion. 

Es  bien  sabido  que  la  riqueza  de  núes- 
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tras  minas  no  consiste  rü  !a  crociJ^  \e.y  de 
f^Ms  místales,  sino  en  el  grande  niünero  de, 
elias  y  en  la  abundancia  <Íel  mineral;  la  nma-^ 
vor  parte  son  de  mny  ebcasos  r«  ndimientos, 
de  modo  que  si  bajase  el  valor  de  los  me- 
tales, ó  lo  que  es  lo  mismo  subiese  el  de  los 
efectos  que  se  necesitan  para  su  es'niceion  y 
beneficio,  muchas  se  harían  inco-jteabies,  y 
por  consiguiente  esto  precioso  ramo  sufrirla 
grandes  quebrantos.  De  la  misma  manera,  si 
el  valor  de  los  metales  subiese,  bajando  en 
consecuencia  él  de  los  efectos  que  consumen, 
muchas  minas  que  hoy  no  pueden  trabajarse, 
se  harían  >2osteables  y  el  ramo  recibiria  un 
impulso  asombroso.  Por  ejemplo,  la  mina  cu- 
yo rainej-al  hoy  solo  produce  una  onza  de 
plata  por  quintal,  no  se  puede  costear,"  porque 
para  estraer,  y  beneficiar  el  quintal  de  mi- 
neral es  necesario  gastar  en  jornales,  maiz, 
paja,  fierro,  papel,  azogue  &c.  mas  de  una  on* 
za  de  plata;  pero  si  por  haberse  aumentado 
el  valor  de  la  plata,  la  suma  dal  de  estos 
efectos  no  llega  á  la  onza  por  quintal  que, 
produce  el  mineral,  entonces  esta  nueva  mina 
se  hará  costeable,  y  entrarán  sus  productos 
á  aumentar  la  masa  de  la  riqueza  nacional; 
luego  si  la  facilidad  de  estraer  los  metales 
es  el  único  arbitrio  de  hacer  subir  el  valor, 
subida  que  debe  producir  los  efectos  indica- 
dos, lejos  de  poner  trabas  á  la  estraccion,  de- 
bemos íiicilitarla  por  medio  de  la  baja  de 
derechos. 

Si  se  solicitsvra  ahora  el  restablecimien- 
to de  los  derechos  que  pagaban  antes  el  oro 
y  la  plata,  se  clamaría  con  razón,  que  esta 
era  una  medida  destructora:  que  acabaría  de 
arruinar  el   ramo   de  minería;  y  que  desvane- 
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ceria  de  goípe  las  fundadas  esperanzas  qae 
se  habiari  concebido,  no  solo  de  un  restable* 
cimiento,  sino  de  verlo  elevarse  á  un  grajof 
de  prosperidad  á  que  jamás  ha  podida  Hegar 
¿pues  por  qué  no  se  clamará  con  ía  misma 
lazon  contra  el  aumento  de  los  deFechos  de 
estraecion  ?  ¡Que  I  ^é\  local  en  que  se  cobren^ 
puede  influir  en  la  decadencia,  ó  prosperidad 
del  rauio,  de  manera,  que  lo  que  en  una^  par- 
te se  cree  peijudiciaJ,  se  juzgue  en  otra  con-- 
Teniente?  Es  verdad  que  en  el  primer  caso» 
se  perciben  con  mas  eiandad  las  consecuen- 
cias del  impuesto;  pero-  tarübieii  lo  es  que^ 
*  han  de  ser  las  mismas  en  el  segando^  aunque 
para  llegar  íi  eUas  sea  necesario  analizar  otras- 
consecuencias  i n te rn>edias,  coja  ignorancia  es^' 
in.  causa  del  direrente  punto  de  vista  que  se^ 
da  á  la  cuestión.  En  el  primero,  la  operaciou? 
es  muy  senciíl3>,  pues  reduciéndose  por  ejem- 
plo á  quitar  al  minero  una  parte  de  plata  de- 
fine o  que  saca  de  producto  total,  se  ve  cla- 
ramente que  con  las  cuatro  restantes  no  po- 
drán cubrirse  los  gastos  de  un  gian  número? 
de  minas;:  mas  en  el  segundo  ía  cosa  pasa  der 
otra  manera,  porque  recajendo  la  eoatribu* 
cien  inmediatamente  sobre  una  surja  a  de  nu-- 
merarío  que  estrae  el  estrangera^  no  se  per- 
cibe con  la  misma  claridad  e!  a?imento  de  va- 
lor que  la  eontríbueion  ha  de  dar  á  los  efec- 
tos esírangerí>B;  y  m^nos,  qtre  los  efectos  Ba-- 
cionales  en  ftierza  del  invel  general  de  la  cir- 
culación han  de  sufrir  un  aumento  de  pre- 
cio proporcional  á  la  subida  de  ios  efí?ctosí 
e¡4ran<íeros,  de  modo  que  subiendo  todos  ellos 
por  ejemplo  en  uíia  quinta  parte  mas,  el  mis- 
ino resultado  dá  para  el  niinero  el  que  se  le 
quite  el  quinta  de  la  plata  que  estrae  en  su 
mina,  6  que  los  efect^^j    que  en  un  caso  ha- 


l>:an  (le  costaric  cuatro,  venornh  á  cosía rTo 
cinco  á  consecuencia  del  eslabíecirniento  de 
la  segunda  contribución.  Una  cosa  semcjanle 
pasa  a!»ora  á  nuestra  vista:  la  libertad  dcí 
cooiercio  ha  hecho  bajar  la  mitad  al  valo^r 
de  los  efectos  eslrangeros,  de  lo  que  ha  ré-! 
multado  á  pesar  de  los  hábitos  y  preocupa- 
ciones y  de  la  resistencia  del  interés  personal 
nna  baja  proporcional  en  el  va[or  de  los  efeb- 
tos  del  pais.  Esto  no  podía  dejar  de  ser  a^í; 
supongamos  que  un  individuo  cualquiera  ha- 
cia la  mitad  de  su  consumo  de  electos  es- 
trangeros,  y  que  por  consiguiente  ahorra  ac- 
tualinente  la  cuarta  parte  de  los  gastos  que 
antes  hacia;  pues  bien,  como  este  individuo 
ha  de  ser  productor  de  otros  efectos  su- 
puesto que  aflora  las  necesidades  de  su  gi- 
ro y  de  su  subsistencia  le  han  de  costar  una 
cuarta  parte  menos,  también  podrá  bajar  el 
valor  de  sus  productos  en  otra  cuarta  parte. 
Es  verdad  que  su  interés  particular  resistirá 
esta  baja;  pero  también  lo  es  que  la  concur- 
rencia lo  obligará  á  ella,  y  que  se  estenderá 
proporcionalmente  á  todos  los  efectos  del  pais 
en  fuerza  de  las  leyes  irresistibles  de  la  cir- 
culación, ♦ 

Una  de  las  mas  sabias  medidas  dicta- 
das por  los  gobiernos  anteriores,  y  que  ha  evi- 
tado la  total  ruina  de  nuestra  mineria,  fué  la 
baja  de  derechos  concedida  á  los  metales; 
si  ella  no  produjo  al  momento  todos  los  feli- 
ces resultados,  que  esperaban  espíritus  ecsal- 
tados,  detuvo  por  lo  menos  la  decadencia  del 
ramo,  fijando  en  él  los  capitales  que  las  osci- 
laciones políncas  hacian  desertar,  y  en  ujo- 
rnííntos  mas  íluorables  ha  escitado  e^e  empe- 
íio  con  que  los  estrangeros  reúnen  fondos,  foír 
man  compañías,  y  celebran  contratéis  coa  nuc&- 
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tros    mineros.   Sin  duda,  que  los  derechos  que 
actualmente    pagan  los  metales    tanto  á  la  es- 
traccion  de  las  minas,  como  á  la  de  ios  puer- 
tos, y  el  grado   de  confianza   que  ha   inspira- 
do un   gohierno,  que  conociendo    los  intereses 
de  la  nación,  empieza  por  dictar  providencias 
benéficas    protectoras  de  la    prosperidad,  son* 
las    principales  bases    sobre  que  los  estrange- 
ros  han    levantado  sus  cálculos   para  deci^Ür- 
se  á  la  inversión   de  los  gruesos  capitales,  que* 
requiere   el  restablecimiento   de  la  minerií»,  y 
que   por  ahora  faltan  entre  nosotros.  S¡  pues 
un   decreto  de  V.  ^ob.  les  hiciera  ver  lo  con- 
trario; si   un  nuevo  derecho  de  estraccion  les 
hiciese    fallar   los   cálculos  que    han   formado 
en  sus  empresas,  seria    preciso  que    los  unos 
rescindiesen  los   contratos,  que   aun  se  hallan 
en  este  caso;   que  los   otros  se  desalentasen  y 
emprendiesen  con  menos  vigor    y  energía  los 
giros  de  que  ya  no  pudieran  prescindir  y  que 
otros  muchos   que  se    preparan  á  emprender 
negociaciones    de    importancia,  se  retrajesen 
abandonando  nuestra  mineria  á  la  parálisis  en 
que   yace.    Aun     aquellos    que   creyeran   que 
podian  sacar  grandes  utilidades  á  despecho  de 
los    nuevos   impuestos,  se    retraerían,    porque 
deí?confiarian  de  la  estabilidad  de  nuestras  dis- 
posiciones con  tanto  mas   fundamento,  cuanto 
que  con  las  mismas  razones  con    que  hoy  se 
probaria  la  conveniencia  de  un  diez  por   cien- 
to de   estraccion,   se   probaria  después    la    de 
un  veinte  ó  treinta,  ó  lo  que  se  quisiera. 

Ademas  de  lo  espuesto,  es  necesario  te- 
ner presente  que  el  oro  y  la  plata  son  una  pro- 
ducción de  nuestro  suelo;  que  sobre  ella  re- 
caería el  peso  del  impuesto  que  se  solicita;  y 
por  consiguiente  sobre  los  estado*  que  le  pro- 
ducen; mas  como  estos  no  soa  todos  ios  de  la 
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íeJeracion,  se  seguiria  que  la  contri  luición  ni 
]iaso  que  gravaba  á  unos  estados,  dejaba  libros 
de  su  peso  á  otrof,  circunstancias  que  se  opo- 
nen diatnetralmente  á  la  igualdad  de  derecji(»s 
y  obligaciones,  que  el  acta  constitutiva  garan- 
tiza á  todos  ellos. 

Siendo  cierto  pues,  que  la  retención  de 
una  cantidad  de  moneda,  mayor  que  la  que 
ecsije  la  circulación  seria  inútil  b8Jo  un  as- 
pecto, y  bajo  otro  sumamente  perjudicial,  por 
que  impediría  en  su  origen  eNiesarroIlo  de  núes 
Ira  industria;  que  el  ramo  de  minería  debe 
fomentarse  facilitando  la  estraccion  de  los 
metales;  que  destruiriamos  de  golpe  el  im- 
pulso que  este  ramo  recibe  hoy  dia  de  los  ca- 
pitales estrangeros,  si  se  impusiese  un  derecho 
de  estraccion  á  los  metales;  y  que  esta  coQ- 
tribucion  atacaría  la  igualdad  proporcional  que 
debe  haber  en  los  derechos,  y  obligacioaes  de 
los  estados,  las  comisiones  opinan. 

„Que  no  son  de  admitirse  las  proposicio- 
nes, que  se  han  hecho  sobre  aumentar  los  de- 
rechos de  estraccion,  que  actual  nente  pagan 
el  oro,  y  la  plata."  México,  Agosto  9  de  1824== 
Rafael  j}Iang{no,==: Francisco  &arcia,^=zSterra,=^ 
Jllariinez  de  Vea.=José  J\íarin.==Lo7nbaríio,=z 
Florentino  Maitinez,^=Hernandez  Chtco,^=JnJn 
Bautisla  EscalantG,=José  María  Bus¿amaníe.=z 
j^  humada, 

JVOTA»  Se  padece  una  ilusión  peligrosa  en 
es  a  materia.  Sé  ve  por  ejemplo,  que  un  individuo 
que  ha  conseguido  acumular  grandes  sumas  de 
numerario  es  rico,  y  de  aqui  se  infiere  que 
lo  mismo  debe  suceder  á  una  nación,  que  se 
halle  en  igual  caso,  lo  que  ciertamente  no  es 
así.  Mucho  podría  decirse  sobre  este  genero 
de  riqueza,  que  ea  tanto  lo  es  en  cuanto  pue- 
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íle  cambiarse  por  los  demás  píoductos  de  la 
industri  i;  que  si  se  conserva  en  especie  ha  do 
disminuirse  gradualmente,  asi  por  que  no  pro» 
duee,  como  por  el  consumo  necesario  del  que  la 
jjoseé;  j  que  solo  puede  darse  en  un  individua 
que  no  eí^  divisible  en  partes  de  distinto  carác-^ 
ter,  como  una  nación  que  se  compone  de  poroj 
hombres  acomodados,  y  de  muchos,  que  necesi*. 
tan  de  aplicar  continuamente  su  trabajo  á  los  ra- 
mos de  industria  para  sostener  su  ecsistencia; 
mas  como  todo  esto  puede  verse  con  eslension, 
en  los  economistas,  nosotros  solo  nos  contraeré^ 
nios  á  la  siguiente  observación.  La  acumula^ 
eion  de  numerario  en  un  particular  ninguna 
influencia  tiene  sobre  el  valor  de  los  demás  pro- 
ductos del  pais;  lo  que  no  sucede  á  una  nación, 
en  que  si  sobreabunda  baja  de  valor,  sube 
en  consecuencia  él  de  los  demás  efectos,  que  no 
pudiendo  competir  por  esta  causa  con  ios  es- 
trangeros,  se  arruina,  y  destruye  la  industria 
que  los  producía,  hasta  que  después  de  cier?- 
to  periodo,  el  ingreso  mismo  de  las  manufac-r 
turas  estrangeras  proporciona  la  salida  del 
numerario  sobrante,  y  restituye  las  cosas  á  su 
antiguo  estado.  Esí^  último  sucederá  en  una 
nación  que  no  produce  numerario,  ó  en  que  aun» 
que  lo  produzca,  la  acumulación  solo  se  ha  ve- 
riíicado  por  causas  accidentales;  pero  en  la 
que  á  mas  de  producirlo,  la  acumulación  se 
sostiene  por  las  leyes,  la  ruina  de  la  industria 
será  permanente  y  por  consiguiente  la  miseria, 
y  pobreza  de  la  nación  á  pesar  de  sus  rica^ 
minas,  y  de  sus  grandes  sumas  de  numera- 
rio, iSfuestra  historia  responde  de  esta  aserción; 
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